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LfSES tG DE MCIEMBltl DE I8.')0.

Asumimos do nuevo nuestra posición en

el foro de los intereses i tle las pasiones del

pueblo: la prensa, i hoi mas que nunca con

la voluntad dt* llevar el pensamiento demo

crático al Sin.ii de la libertad: las trabas

que se ha procurado imponer a la circula

ción de las ideas, por medio de un jurado
elejido bajo el estado de sitio, las persecu
nones del poder contra el ilustre redactor

de este periódico, i contra mi, soldado os

curo del pensamiento que esrribia para el

Progreso, me dan la convicción de qne

puedo suplir mi falta de capacidad por la

voluntad que abrigo, por la abnegación con

que estoi dispuesto a batir la arbitrariedad,

aunque se esconda tras los follajes del

poder.
Mientras nueslra palabra se encontraba

embargada, durante el tiempo en que te

níamos que huir de los esbirros que nos

perseguían, hase acusado a la Barra de

anhelar la revolución.

I.a fían a, como todos l'»s diarios inde

pendientes, deseaba la reforma pacifica i

procuraba hacer llegar al pueblo las nocio

nes que debían lev antarlo do la postración
i prepararlo para la vida pública. Si su voz

se levan) aba alguna voz demasiado alto,
era para hacerse oir di* los que tenían cos

tumbre tle considerar los reclamos del de

recho como ilusiones de un patriotismo
?in aplomo, o como eco de aspiraciones pri
vadas. La verdad no se abre camino sin

quemar las malezas que embarazan el trán

sito.

Nuestros hombres públicos por ignoran
cia o maldad, que mas creemos e--lo último,

aparentan confundir las conspiraciones con

las revoluciones, sus intereses de círculo

con los intereses nacionales.

Las conspiraciones nacen raquíticas, por
que son la espresion de pasiones bastardas,
las revoluciones aparecen poderosas, por

que son las ideas de una época: si de la lu
cha entre la verdad i el error, entre el de

recho i la fuerza, entre los pueblos i los

gobiernos, hubiera resultado la revolución,
la habríamos aceptado, porque la razón de

un pueblo, que es la luz de la humanidad,

no tiene ninguna faz bajo que pueda mani-

festarsi* que no sea lejítima. La lejilimidad
es el derecho, i el derecho de los pueblos
para procurar su felicidad no se limita piu
las fórmulas sacramentales que sancionó la

\ioliMicia i Mistirin- la fuerza.

(-.l si llorido hubiera a estallar una de

esas revoluciones, que se preparan lenta

mente, como la combustión de las materias

volcánicas, podria atribuirse a los escritos

de tal o cual persona?
Solo se mueven los pueblos a la voz iN*

un hombre, cuando ise hombre les dice. Ifs

da el porqué de aquello (pie de antemano

liabian concebido.

Si una nación siente las dolorosasmMisa

ciónos de una situación mala, si una larga
esperiencia le ha mostrado que los medios

pacílicos, porque debiera modificarse, son

impotentes, si las repelidas tropelías del po
der han llegado a mostrarle que solo eh un

recurso estremo hai vida para sus esperan

zas, ¿un artículo de periódico o mil podrán
persuadirle de lo contrario? No.

Los gobiernos temen las revoluciones.

cuando saben que con su marcha desacer

tada las han provocado: cuando ellas se ha-

cien mil hombres. Su memoria es ini autoridad.

Poico inmemorable» de estos te-.iimuuios escriu.**.

1,a forma un si-es-no-.s litcratia, un st-es-no

infancia, de juventud, «le virilidad, mas tarde de

ÜÜÜ añus. I/i dificultad para el vu go constate vil

épica, de esla narración eu que hablo de mi mi dUting lir «-ri istos telióiucuos convulsivos de las

tercera perdona, se esplioa por la idea que tuve al

comen/, .ría de escribir ia historia del modo algo las de decadencia, la juventud de la vejez, ta vida

solemne de la antigüedad, a la manera griega o iú- de la muerte.

Kngánansii los filósofos superficiales, dicen; tal

convicne en mi concepto a l.s epopeyas verdade

ras de las naciones. Cuando m,u- uu error liabia

redactado va la mitad del pr n» r volumen. Aun-

pu.iil.. esla en su decadencia porque sus viejas
instituciones se descomponen: va a morir pon-n.-

rejuvenece. S-j lia dicho esto en el principio de la

fbrma de estilo. ! s una falta de couiposiciot ,
no de

revolución iraocoa, eu el momctitj en que perecí.»
la inotiarqüin al.-*. iluta. Se ha dicho en la decaden

luo.Jtrucion 1-t nego al U-c tur t uo la perdone. cia de la fcmlalulnd. Se ha dicho en la cuida de la

(Juilibet nautaruai reclerumque

ubi -.e.iiorlu tonipi-siu est. aclur-

balo man, vento rapilur navis,

tuin virisopus esl.

teocracia. I). .-ose hoi e.t, la caída de la monarquía,

«le -a-tur la Inerte vida it.telecl nal ,U- que ba dota

do I>k.s ala razufraiicc-a. Hai no obstante un me

'De-curso tle Fabio al Senado,

MURO P RUI ERO,

dio cierto de no equivocarse en el carácter «le Catas

cn>i-: es fijar ta i. ten. ion en el elemento que ¡c-

in.nu en una rev-.luci n. Si lus revolucione-; -.. . , 1

ef-cto d-j uu vico, «ie una p.-rsoiiülnlad, do cu me

lles, o de la grande.:.! aislada de. iu hombre. . i.; uti.i

Las revoluciones del espíritu humano son len

ta*, como los perío.b.s de la vida «le los pueblos.
Se asemejan al fenómeno de la vt-j elación que ha

tle trono entre dos dina-tías, de una se«l de conquis
ta, de sangre,

o de injusta gloria de la tinción, de

ce crecer la planta sin que el .jo puede medir su

medro mientras se eiectua. Eu t...los loa seres lia nos; revoluciones l ules son preludios de decaí;.."-

FOLLETÍN.
—•■»•—

HISTORIA DE LA REVOLLXK >N DE 1848

por A. deLamartine,

l-taiut-iloifOTi. í.

pnÓLOt;o.

Quizas lie cometido un error titulando esto uua

historia. Acontecimientos tan grandes no pueden
»er mirados a tan corta distancia: es necesario mas

espacio entre i-I ojo i el objeto. La perspectiva es

una partede ta verdad en la historia; la revolución

de febrero no estará en perspectiva hasta dentro

de 25 años.

Hai otra dificultad, m la aprecia-ion «le loi

hombres que han florado en el acontecimiento i

la del papel que uno mismo ha representado.
No se puede escribir e-ta apreciación con los

miramientos debidos, con justicia ni con i n parcia
lidad. Expondrlase uno a escribir sus predileccio
nes o sus aversiones en ve/ de jnieios; no los auep*-

laria la posteridad, que tendría ra/on. D< ■* le lan

¡;erca se puede amar, ae puede aborrecer, eí im

posible ju/gar.
Xo es esto en el fundo sino la relación de la

parte personal que lie tomado en lm acontecí-» i

tinentos. Es m¡ punto devinta especial en el «Ira- . proporcionado Dii-s esle periodo de crecimiento

ma. La historia podrá un dia servirse de mi libro
'

ni de la duración que
h-s decreta. Los hombres

0 desecharlo, según la fe que le nn-reaca. Es insn- de-ninados a vivir cíen anos, crecen Iri-ta los ij

ficiente, ]iero es verdadero. No hai en esta relación i tal vez pasados. Los pueblos i*iu¡ deben vivir 2

ud detallo de que no hayan sido testigos de diez a o -l"1 V I linos tienen revoluciones de desarrollo de

Si las rovoluci.iiicííon

Ic razón, ilc lójica, de

ispiracion, por sorda
i
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cen inevitables, porque'lo es la esploci >n de
las fuerzas comprimidas.
Entonces las medidas arbitrarias, los es

tados de sitio, concentran los pensamien
tos, i en ve/, de dar a la vo?. todo su alcan

ce se dice la verdad al oido. en vez de mos

trar sin rebozo lo que se anhela, se ocurre

al misterio, i las mas veces solo se consigue
cou la persecución envenenarlas armas que

se esgrimen, hacer clandestinas i mortales

las heridas.

Ese es siempre el último i el mas peli

groso de los males que el despotismo infie

re a la libertad.

Es menester que las víctimas que se in

molan por los derechos que se revindican,

hagan ver, como los caballeros romanos

muertos en la batalla de Canas, que todas

las heridas fueron hechas poniendo el pe

cho al enemigo.

NO HAI SITIO.

El sitio no ha concluido, porque no han

concluido los tiranos. Ea existencia de ellos

importa la permanencia eterna del sitio;

porque jamas habrá libertad, jamas dere

chos respetados, jamas lei vijente, jamas

garantía individual. La lucha continúa i al

principiarla por la prensa nosotros tenemos

la convicción de que un destierro nos espe

ra: el despotismo no admite transacción.

Una de dos, o la tiranía cae o cae el parti
do jeneral de la democracia.

El honor antes que la vida. La patria
'

antes que el individuo. El bien jeneral antes

que el particular.
Los golpes de estado acallaron la apa

riencia de la oposición para reconci-lrarla

en lo profundo de los corazones. El sitio

ha sido el medio favorito délos tiranos para
ocultar sus pasos a la indignación de los

pueblos. El sitio lo han empleado siempre
que el pueblo principia a columbrar la ut-
dad. El sitióles ha sido preciso para acallar

la maldición, que las masas agoviadas por
la ignorancia i las necesidades, lian lanzado

sobre los usureros i verdugos de ellos,- pero
el sitio en estos tiempos solo sirve para

precipitar el estallido de los oprimidos; para
sublevar en la calma de tu inercia el y rilo

de los esclavos.

No es la oposición la causa del sitio que
! sufrimos. En vanóla prensa asalariada del

gobierno ha figurado revoluciones i fantas

mas, propios para engañar a los que no

tienen ojos i quieren engañarse, con el (in

de justificar el silio. El sitio ha sido cauca

do por el gobierno. Kl gobierno es el gue
ha conspirado contra el pueblo. El gobierno
ha atacado el derecho de asociación, el de

hospitalidad, el de la prensa i aun el de an

dar por las calles. El gobierno es el único

responsable a los perjuicios sufridos de los

que hoi piden pan a naciones eslrañas. o

lejos de sus familias navegan para climas

mortíferos, o encerrados en calabozos con

sumen la existencia por servir de razón a

medidas crueles.

el carácter do la revolución frí

es el carácter de la ruvolucíoi. ....

La revolución de Ib 18 no es mas que la cuntí- La i

iiuacion do la primera con minos elementos de Franc

plosión en el inundo <le i;na idea moral. Esta idea ro namral i

o pais a que he asistido.de la sed de desarrollo i de perfección en laa reta- de la revolución de nne<...~

ciones de lo*» ciudadanos entre sí o de la nación con rs la que trato de escribir con el objeto de ser mil

b.s otras nario ie-; si »i>n un elevado ideal i no una al pueblo, mostrándole su propia i majen en una

par-ion abytetii* revoluciones tales atestiguan aun de hit horas mas notables do su historia, i honran-

rii sin catá-li-nt'.-s i extravbis pii-iiijeros una savia, do nuestro tiempo ante la posteridad.
*

--entud i una vida que prometen a las razas II.

■riorío-ios periodos «le crecimiento. Este fué Diré en poca*- palabras las causas de esta rcvolu-
- de 1781): este cion; otros lo liaríin con mus c-tension i mas espa

da de IS48. Cío. .\le apresuro a comeny.ar mi narración.

-vohiciou ilt> ]7í*!> a IttOOh-ibiaíaii.-'ado a la

nal inundo co» sus convulsione, "-, !,,»,„„.
lenes. Lu Francia, por un-, tn*-" pe-
cton.se habia apur

es el pueblo, i-I pnebio q

la se,

'

El gobierno es el gue ha conspirado con
tra el pueblo. Este cargo que hacemos a ia
administración importa la vindicación del
partido reformista i la acusación del partí-
do retrógrado.
Acusamos al gobierno de conspirador

contra las libertades públicas. Lo acusamos

para los tiempos de la lei i de la justicia:
I > acusamos a nombre de los chilenos que
5 ifren en los calabozos i destierros; lo acu
samos en medio de nuestros opresores para
que Dios i los hombres le castiguen.
La Constitución sin imperio, las leves sin

\ igor, la razón perseguida, los derechos pi
joteados, la vida amenazada, las necesi
dades aumentadas; familias arruinadas, los
hombres de bien perseguidos: hé aquí el
estafo de Chile.

¿ijoé razones justifican estas medidas?
examinémoslas a la tijera por ahora.

■<Se dice que hubo revolución en Acon

cagua i que esta fué ocasionada por la So

ciedad déla Igualdad.» ¿En dónde encon

trar esa revolución tan decantada? ¿cuál la
gota de sangre derramada? ¿cuál la fuerza
hecha a los poderes constituidos?
En Aconcagua quien (ragúó la revolución,

fué el jele de ese pueblo, l.l pueblo debe

obedecer ínter los mandatarios obedezcan a

la lei: desde el momento en que los jefes
de un estado violan las garantías, los dere
chos soberanos, el pueblo debe reasumir

su soberanía i constituir lo que el poder ha

desorganizado.—La Sociedad de la Igual
dad de San Eelipe tenia por lema «.\bajo
la tiranía. » El intendente ¿lardones mandó

ro.vió a entrar en Francia con los viej-n
i de la raza prosiripta .ie ln* B irbones.Hé

asa de recilun-eles con la carta constitu-

* de Mirabeau ¡ el le-*laiiienln de su asan.-

i-tituy.-iue. Luis XVIH la observó hatiii-

tiiurio tranquilo a la sombra de la idea di

plo-ion en el mundo <let;na idea moral. Esta idea ro na I oral reacción, se hubia apasionado pur l..e«. li

es el pueblo, el pueblo que se sacude en 1 7Mí de tn.ri-. de la libertad, p.,r el despotismo de nn sol. tu

la setvidumbre, de la ignoramia, de la preocupa-
do de talento. Uigu miento, per. splu-o: hablo

cion, de la monarquía absoluta; el pueblo que se unicaiiienle del talen to de la victoria, del talento

de-euiiiiiraza en 1H48 de la oligarquía de un pe- del despotismo. Napoleón que poseía c.te tu-

.¡.i.-ño círculo i de la monarquía representativa de , lento de los campo,, de batalla, se hallaba bien dis-

ú.-iiiiisiado c-.ir.ehas pinposic;..i.es*. el bn.te del tante df- poseer el «le las •...-i.-dade*.. S-o lo hnbirse

.I,.,-....-,,, . .I..1 ínteres ile las masas eu el rrobienio. teñid,,, habria hecho mnivliar en Ordi-n ln ,-,.vn1„.

e: er ■v,> poder bi rl...-*.

.a ci «uto quedaba a la 1

. En eje.-lo l mura ,-n el e

l.l' tu ear-ti-adoen .u cuna

ur Ju llcoiislai-cui .• «.,..,
III.

,1-1 desuaüui'lo.

mo i del ínteres «le las musas en el gobi
;o que la idea del pueblo

'

lárdelas ina>as en 1..

des que ofrezca
a los I

nieno democrático tan

. |>c

[tu. si., que esta idea,

iuce i ajita e-la id.

ella l de ella saldrá el pn.

Di.

retroceder, la reclia-
i-ioni» su tiempo o no

ade en de- I ai rui

....io, en fuerza i en virtud. Podra tropezar en el

camino ]■•>•■
la i-jnora i «le bis masas, por la im

paciencia d. I piublo, p.-r las facciones i por lor

sotisinasde lo- homl.re*. <iue pretenden stistiluii

tri ii, r *- parar estos bonibi -«. |...r >,,ndear esto*

.otL^.iVr desarrolla, el jenuen de ra,on. «I.

ioMieíaide vtrtitdquc Dio, ha ..mitrado cu I,

£...,.. re deUiaiiiilijfc-ii"-"!-- E-ta s, ganda e. í-¡

poseer el de las ■...-. i-.hide-. í-i lo hnb

tenido. Habría hecho ma:

cion bajo sus águila,. La I

tú basta la edad inedia. O

lo comprendió. Su

disciplina impuesta. .

Fruncía lo que la finalidad es al I

degradación adorada i sublime, ,,,.,

daci.m. No c» grande un pueblo sino por si propio,
jamas por la grandeza del que dominándolo lo

león, tanto ni

losl.fr 11

I

.-chaban hi libertad i la fi-

... -,'iici de la caida de Napoleón, los hermanos
de I,ni. XVI volví, ron algo imbuí, ios de las ideas

tle l~K> i algo dispuestos i la libertad ¡>or mi lar

ga residencia en Inglaterra entre un pueblo libre-

comia-ri'wdiK-mn que cavo del tmnJ a manos de

los e-triiiijerus con Napoleón: fue la revoluciuu de

Luis Felipe de Orlcans fué llamado altrono pot

la revolución viva i coronada de 1 7S0. E-te prin

cipe vive en la actualidad; pero entre el trono i ej
destieiro hai tanta distancia como entre la vida i

la inu.-rte. Hablaré, pues, con la mitiua libertad

con que hablaría si descansase e«i el sepulcro. Vi

vo no !e lie adulado. M-i he mantenido respetuo

samente a distancia de su reino i de sus favnrn'

desleí rado i muerto para el imperio, tic le insnlu-

re. El destierro i la vejez ex jen de los corazones

humanos mas respeto que la tumba. La Fraiiei"

tuvo derecho de -Jejarlti caer del trono: la liiston»

en mi concepto no tendrá el de aborrecerle ni *'

de despreciarle. El hombre ocu|ta por
si un lug»r

mui elevado cu el r« ino, i mi reino ocupara
Uiu-

bien un lu-'ar mui distinguido «-n la liUtorin. N»«

hai mas miserable que achicar
las pioporciones <j«

su, enemigo-. El pueblo que sucede a Luis í «¡ti

po no nece-ita ese aubteifujio de La reyes que
en

vilecen constantemente a sus predecesores. El pl*"

blo es demasiado grande para medirse con un rH

destronado i para dejar su talla al soberano que
"

rceinplaiado.



N.M30

bra del sitio se nombran los jurados, persi
guiendo de antemano a los municipales i

con esto esclavizan la prensa para el por
venir. Se destilme a los empleados sin cau
sa i con esto se asegura el servilismo de los

le ese sueldo para la

scuadrone i de

quitar ese lema, porque era la clasificación pultar las garantías para después. A la som-

del gobierno (bella confesión de la Tribuna!)
¿Con qué derechos ese intendente arreba

taba uua insignia heroica que treinta años

lia ese mismo pueblo habia conquistado con
su sangre en Chacabuco?

Ya ese mismo intendente liabia atacado que tienen necesida

directamente el derecho de asociación pro- vida. Se organizan l

mulgando el orijinal bando que el niinis- pías i con esto se asegura la inseguridad
Lerio habia redactado para la Sociedad de lu confianza domestica. Se ataca el de-

de Santiago.— l.l lema «Abajo la tiranía» recho de asociación i con ello se sepulta la

nadie podia arrancarlo de una propiedad civilización del pueblo. Se destierra a los

particular. Ese lema es la voz que veinte representantes del pueblo i con ello se anu-

años resuena en esta patria oprimida. Si esa la la vida pública.
voz era la afrenta del gabinete no debia De modo que con el sitio han desapare-
existir, porque la rebelión contra un go- cido los esfuerzos de los patriotas i se ha

lugares de cos-

bieroo iiejílimo es santa.

La autoridad, después de vejar la digni
dad deAconcagua, pone presos a algunos de

querido sistemar la tiranía perpetua para
Chile.

He aquí el orijen del sitio—He aquí sus
los vecinos queridos de San Felipe. El pue- miras. No es el pueblo el que ha conspira-
blo, que ve en esos hombres los apóstoles do conira el orden ni el estado—es el go-
de la libertad arrastrado, a una prisión por bienio el que ha conspirado contra el pue-
defender eus derechos pide la escarcelacion blo i lu patria.
de ellos. El intendente no la concede i con

;

su obstinación provoca el despecho de los

hombres.

¿Quién es el criminal? ¿quién el que

ronspira? el pueblo que se defiende de los

ataques a muerte que le dirije un mandón,
o ese intendente que quiere la deshonra

del pueblo i su esclavitud?

El pueblo obró en su derecho porque re- |
frenó una arbitrariedad. 1 lie aquí el orijen j
de esa revolución no de la oposición sino

del gobierno.
Pero esa sublevación pacífica de Acón- j

cagua, ¿pudo acaso servir de protesto pa- i

ra declarar en sitio a Santiago'? Cual era la ;

ajitacion o la amenaza que aquí se hacia j
para dictar una medida tal? Los cuidada- '

nos se paseaban quietos, nadie se apre>ta- |
ba a un rompimiento, cada cual esperaba I

continuar por las vías h-gales, cuando el

>itio cae sobre las cabez-i-, de los que mas I

denuedo mostraron en sen ir al pueblo. \o
era pues un motivo de equidad el que dic

lara esa declaración, era la venganza de

un poder decrépito i cristalizado por las

tropelías el que reclamaba el sitio, para

vengarse de los que con arrojo les habían

hecho conocer la nulidad dt; hombres que

eran como ministros, como particulares i

como tíranos.

Por eso Lastarria, Errázuriz, Alemparte somosduoños ha recibido irreparables per-
i Arcos marcharon al Perú; por eso, Lillo, juicios por efecto del uso ilegal que se hn

Guerrero, Zapiola, Larracheda i otros atra- he ho del Eslado de Sitio. Por ahora ni aun

viezan los mares en dirección a Chiloé; por po lomos entablar la acción conducente pa-

eso, Mondaca, Mellado i otras * ¡climas su- ra solicitar reparación, porque todas las

fren las amarguras de las cárceles. | garantías protectoras de la libertad, el lio-

La oposición era inocente de r rimen al- : nor i la propiedad vacilan o vacen por

lo tienen a bien

lumbre.

Luego que logremos sobreponernos a las
dificultades con que luchamos, sedará prin
cipio a su publicación.

Los Editores.

COKRESPONUENCIA.

LA TIRANÍA I EL FANATISMO.

Li cárcel, «1 destierro, loa palos, la muerte mis-

m i no i n tímidan a los hombres «pie trabajan con

res que

> ser lil

r.lad,
lintel ¡

iqtl el ;i

, porq u i

«íobiei
l gobi

«lelos

h.ISC'l

> comprendía
fio cotnpr.-ni
b.f-tante p¡
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CAMARADE DIPUTADOS,

Se abrió con '¿6 seriares Diputados.

Se levó el mensaje de apertura i convocatoria.

Enseguida se ley-fiel acta de .., sesión última de

agosto i fué aprobada. Se puso eu d¡*>eusun- el

presupuesto d-l Ministerio «I,. Hacienda i fué a-

prol.adoet. particular en su totalid id, quedando
para segunda discusión matro partidas.
El señor Vial don Rafael interpeló al señor Mi

nistro del Interior sobre si "I sitio lo con-odemba

suspenso o no. El señor Ministro contestó que la

discu-ion era ajena, puesto que el Consejo de E-i-

tado lo liabia s-rspendido i tal medida se encontra

ba en el periódico oficial.

Et señor Vjal replicó, entendámonos señor mi-

mistro, la suspensión nn c« una gracia que nos

toro-a S. S., nos.Uros no la solicitamos, no sen

ella procede de una autoridad superior, trae
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ma que pueda soportar la monstruosa combi-

cion en que ellos fundan sn poder. I ciertamente,

para que el despotismo llego a ser una lei en

una sociedad civiliza. ia, se necesita hab.-r «legra-
dado a tolos los hombres Í pervertido tolas tai

i leas. Solo a*i el pueblo chileno puede aceptar
impasible las cadenas, la p >breza i la esclavitud;
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AL PUBLICO.
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guno. El delito aparecía en las lilas del go
bierno. Por eso se han querido encubrir

las vejaciones con wjacionos, lus delitos

con delitos, el mal con el mal.

Pero a mas de ese espíritu manifiesto de

venganza saciado a la sombra del sitio, el

gobierno tenia otras miras aun mas atenta

torias. Su pensamiento tendía no solo a aca

llar la voz imponente del pueblo sino a se-

Entretanlo, para continuarla publicación
del diario principal que se daba a luz por

nuistra imprenta nos vemos eu la necesi

dad de dirijirnos a todos los que abriguen
las ideas servidas por el Progreso, a lodos

I*-, que respeten la libertad del pensamien
to, se sirvan favorecernos con su abono.

Los nuevos suscriptores se inscribirán si

SESTA ENTKEC.A DEL

VIZCONDE DE BRAGELOME.
Se lia dado a luz, i eslá a disposición de los

señores suscriptores cu la oíicina de esta im

prenta i en lus demás puntos de suscripción.


